
8 SOCIOLOGÍA ARGEXT!H 

agitan dentro del agregado social argentino, y en 
tre éste y los demáa agregados humanos. 

l.' Asimilación de la sociología económim á 
la sociologia biológica, generalmente consideradas 
como sistemas antitéticos. 

2. • Jnt,rpretación económica de la evolución 
política argentina, desde las manifestaciones ini­
ciales d'e la vida colonial hasta la formación pre­
sente de la nacionalidad. 

3. • Explicación del nacionalismo según la so­
ciología económica, no obstante el divorcio habi­
tual de los partidarios de uno y otro sistema. 

El primer concepto lleva á considerar la políti­
ca na~ional y la internacional como simples mani­
festaciones de la lucha por la vida entre los agre­
gados sociales. 

El segundo permite inferir la evolución de la pA­
lítica interna en armonía con los intereses actua­
les del régimen econ6n:uoo capitalist:1 que se des­
envuelve en las naciones de raza blanca y hacia 
una progresiva socialización de las grandes funcio­
nes colectivas en manos del Estado. 

El tercero deja. entrever la futura a;:ci6n tu te­
lar de la Argentina sobre las países sudameri,·a­
nos y la probable orientación de su política inter­
nacional hacia un imperialismo pacifista. 

Mayo de 1910. 

La sociología biológica . 

I.-La sociologia como ciencia natural. II.- -La 
;conomía social está condicionada por leyes b;o_ 
lógicas. III.-La psicología social está condicio­
nada por leyes biológicaJ. IV.-El método gené­
tico en sociología. 
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LA SOCIOLOGÍA COMO CIENCIA NATURAL 

La sociologta es una ciencia natural que estudia 
la. evolución general de la especie humana y la eYo­
lución particular de los grupos que la compon3n. 
Sus «sociedades• deben estudiarse con el mismo 
criterio que los naturalistas aplican á las •socieda­
des• de otras oopecies animales. Las razas, na­
ciones, tribus y todos los agregados de hombres. 
son colonias animales organizadas de acuerdo con 
las condiciones de subsistencia de la. especie; su 
evolución en la superficie de la tierra se nos pre­
sent.a. como una formación 111atural, lo mismo que 
la. evolución de una colonia microbiana en un me 
dio propicio á su cultivo. El bact~riólogo describe 
esta última por los fenómenos que observa y busca 
deducir sus condiciones más generales, de iguai 
manern que el naturalista investiga la vida colo­
nial de las abejas, los ca.5tores ó las hormigas. El 
sociólogo tiene igual campo de experiencia en las 
sociedades de hombres. 
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tro <le leyes biológicas. Están condicionadas, en 
primer término, por el medio en que viven, del 
cual loman Hlls medios de subsistencia. Dentro -:le 
su me<l.io, cualquier agrega.do social-raza, nación, 
tribu, etc.-, es un conjuut:o efe individuos que lu­
cha por lo, vida para conservar ciertas funciones 
(costumbres) y cierta organización (instituciones) 
que son uua variación colectivamente adquirida 
<lentro <le la unidad biológica de la especie. 

El principio de la lucha por la vida sigue rigienJo 
en ellos, aunque sufre modificaciones especiales. 
La humanidad, como especie biológica, lucha por 
la vida contra el reino vegetal y contra las demás 
especies animales. Eso es evidente. El hombre, 
como animal susceptible de asociarse en agregados 
ó colouias, está sujeto á ciertas formas de lucha : 
sea como miembro de un agregado social, sea co­
mo individuo. 

Tres formas de lucha por la vida son posibles 
entre los individuos de la especie humana : l.", ep­
tre agregados sociales; 2.•, entre agregados ~ in­
dividuos, y 3.•, entre individuos a-islados. Dos na­
ciones que se arruinan recíprocamente en una gue 
n·a de suprema.cía económica encuéntranse en el 
primer caso. Un delincuente que cometa acciones 
antisociales, representa el segundo. Dos salvajes 
que se disputan una raíz dimenticia, se encuen­
tran en el tercero. 
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Las formas de lucha por la vida entre los ugr,. 
gados sociales-así como entre los grupos colecti­
vos que viven dentro de cada agregado-varían al 
infi01to ; sus relaciones recíprocas son constante­
mente diversas, debido al persistente antagonis­
mo de intereses. U na primera ca.usa de antagonis­
mo na.ce de las desigualdades étnicas; ha.y luchas 
entre las raza.a, estudiadas por Gumplowicz, Am­
mond, Lapouge, Winiarsky; en la evolución his­
tórica se a.tenúan sus conflictos, tendiendo ti uni­
ficarse bajo la hegemonía de las mejor adapta.das 
para la lucha por la vida, como ha tiempo lo de-­
mostraron IColaianni, Finot, Nordau y otros. Den­
tro de una misma razi., la diversidad de condicio­
nes ecouómicas, debida á la influencia del ambiente 
o.atura!, determina la formación de iiverBOS agre­
gados políticos; se constituyen estados distintos, 
apareciendo entre ellos antagonismos de int.ereses 
que son causa do las luchas entre .l&s naciones ; 
basta recordar los estudios de Novicow. La. diversa 
función aocial de cada. sexo y las necesidades supe­
riores de la conservación de la especie, determinan 
la lucha entre los sexos , analizada por Viazzi, 
procurando cada uno ejercer mayor autoridad SO· 

bre el otro y conquist.a.rido el derecho al amor al 
precio del menor esfuerzo posible. Dentro de cada 
agregado eocia.l, la división del trabajo determina 
la aparición de clases sociales que pueden llegar 
ti tener intereses antagónicos ó divergentes : apa-
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especies humanas cuyos individuos se agrupan en 
sociedailes, poseen ya una mentalidad social repre­
sentada. por costumbres (hábitos colectivos) ante­
riores á la experiencia de cada individuo ; los nue­
vos componentes del grupo adaptan á ellas su ex­
periencia inclividual. Espinas ha estudiado las for­
mas elementalea de las funciones psíquicas colec­
tivas en las sociedades animales ; se cuentan por 
docenas las monografías empíricas desde las •Bu­
cólicas•, de Virgilio, ha.ta la •Vida de las abejas,, 
de Maeterlinck. 

En la evolución de las ,sociedades• humanas­
en la expresión más general del término-, aus 
diversos grados de mentalidad se traducen por di­
ferentes creencias ó costumbres. 

El estudio genético de sus formas iniciales es 
imposible. Debería remontarse á 'os primitivoR 
,hominidios» (Amegbino), reconstruyendo la for­
mación natural de sus hábitos colectivos, tarea qae 
escapa á la experiencia actual y poaible. Las eta­
pas de la primitiva asociación de nuestros aa­
cendientes puede presumirse dentro de vínculos 
familiares, segun se desprende del 1Jrigen de ·1as 
instituciones domésticas ; pero todo lo que se diga 
al reapecto es forzosamente hipotético. Los pueblos 
salvajes que pueden estudiarse en la actualidad 
están ya muy evolucionados y nadie podría afir­
mar que no han tenido contactos con otros más 
civilizados. Ello no obsta para que-en principio--
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el método á seguir sea rigurosamente genético, 
colmando con hipótesis legítimas las inevitablea 

lagunas de la experiencia. 
Sin detenernos á comentar las diferencias que 

existen entrn una, raza., un pueblo, una nación Y 
una ,sociedad• (1), nos limitaremos á afirmar ,los 
premisas generales, suficientes para nuestro objeto : 
primera, todo gn1po de hombres que viven adap­
tados á condiciones similares de vida, presenta 
ciertos caracteres psíquicos similares que constitu­
yen su psicología social ; segunde,, la, mental!dad 
colectiva de todo grupo de hombres evoluc10na 
á medida, que la organización social se modifica. 

Lazarus y Steinthal entrevieron claramente esos 
principios ; ehos r,msideran que ciertas razas 6 
pueblos mantienen bien definidos .iiertas aptitu­
des y caracteres menta.les á través de las variaciones 
de su historia política. La observación es exacta 
si se hacen dos reservas. En primer lugar, las di­
ferencias entre la$ razas ó pueblos wn relativas 
y oscilan dentro de los límites propios de la men­
talidad de la especie ; en segundo lugar, el desarro­
llo psíquico de cada raza 6 pueblo ~$ evolutivo y 
sus características varían si sus eondiciones de 
adaptación son variables en el tiempo ó en el 
espacio (2). 

(1) R. Worm~: Phil.oBopJ,ie des science3 socialt:,, vo­
lumen I, cap. II. 

(2) Por no haber hecho esu dos reservas, se ret1iste 



28 SOCIOLOGÍA ARGENTINA 

La psicología étnica. es ya. una rama. bien des­
arrollada ele la, psicología. aocial. Darwin (1} dejó 
páginas magistrales sobre el desarrollo mental 
de la,i sociedades primitivas y salvajes, señalando 
la correlación entre la estructura. rudimentaria de 
esos grupos socia.les y sus representacÍOllell psí­
quicas colectivas. La diferencia entre los pueblos 
civilizados y los actuales pueblos salvaje;¡ estudiaoos 
por los etnólogos, deben ser menores qne las e,is­
t.entes entre ellos y 1,)6 pueblos primimoe; á pe­
sar de eso, es evidente la enorme desigu&lda.d men­
tal colectiva. que existe entre cualquier tribu de 
negros centroofricanos y un club de genflhombres 
londinenses. 

La evidencia de esos hechos ha impreso un vi­
goroso impulso á los estudios de etnología ge•é­
tica. y comparada, durante el úhimc siglo, espe­
cializándose algunos autores en el estudio compa­
rativo ele su desarrollo mental (2). 

Las sociedades humanas se han su~ en el 

~hx Nordau á aceptar que <lXiet.e una P"'icologla ~ .. 
Srtifidn de la. Historia, cap. III. · 

(l) Ds:r:win : La de&ctmdenr.ia del hombre, cap. V v VI. 
(2) Wa,tz: An!ropologia •• lo, P"•blo, pri,,,iti,,.,: 

Fr, Schulze : . Phsyc;~ologie du Naturvolker; Letoum,:ian : 
TJa Paycholog1e ethn1que; Romanes: La evoluci-6n. m.en.tnl 
en rl. hombro ; Baldwín : lntt!rpretaciot10B sociale, y Jli­
r,111, ,lr,l dPtten:iol1•imjento mental; Le Bon : Loi, Psycha. 
logiques ~e .l !'vofotion des peuplu ¡ Sergi: L'evolnr.im,~ 
umrma, rnd1v1dualo o sociale • llía'-uzz·,. L f t d l'f l · ' w • e, ac t~ir, 

D
e .kt•o utL1on du peuple,; Ratzt'l: La, raza, humanas. 
eni t!r : a, raza, humana,, etc, ' 
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t
. ropo lo mismo que las especies biológicas, a<lap-
1e d.. d d 

tándose progresivamente á las con 1mones e VI a 
propias del ambiente na-tur~l, _mediante _el <lea; 
arrollo de sus funciones ps1qmcas colect~vas. y 
así como diversas especies biológicas coexisten en 
la superficie de la tierra, sociedades hmnanas dr­
ver,l&lllellte evoluciona.das coexisten al llllSIDO tiem­
po en las distintas partes habitables del. plan~ta. 
Esas condiciones hacen posible una pSICO-SOCIO­
logla compa:-ada, estudiando los restos dejados por 
¡811 razas primitivas desaparecidas 6 los caracteres 
de las 4,ue a,un persisten, en relación con las so­
eiedad.es civilizadas. Sus primeras conclus1one. oon­
vergen hacia una ley general : las variaciones e<1-

tructurales de l&11 sociedades oorresponden á U1,S 

variaciooes de la mentalidad colectiva, al perfec­

ciona.miento e\tOlutivo de !& función. 
Entre las restauraciones de la, psicología social 

merecen indicarse especialmente las de Wundt y 
Levy-Bruhl. El primero (1} desde sus estudios 
iniciales, habla, indica,do la necesidad de comple­
tar loe resultados de la psico-fisiologla. con iod 

del método histórico y compa,rativo. Tra!i una 
reposada elaboración, su obra ocupa. ya un ~itio 
preeminente en la. psicología étnica, estudie. las 
funciooes moo.t&les colectivas que se van formando 

(1) Wundt: Volk•rpsychologie (2.• edición. Cinoo volú­
menee; 1000 ,1 1909. Falta el v.:,lumen •axto). 
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en el curso de la evolución social ; el ,lenguaje•, 
instrumenio de comunicación entre los miembros 
de una sociedad; el «arte, y el •mito», repres~n­
taciones empíricas del mundo y de la vida ; la «cos­
tumbre•, íorwa colectiva de la conducta. Esas 
cuatro funciones constituirían los dominios prop10s 
de la psicología étnica. Concuerda con Tarde en 
que la explicación de los fenómenós socüi.lee deb~ 
ser psicológica, pero tiene de la psicología i¡na oou­
cepción enteramente distinta. Sus ideas han tenido 
un desarrollo particular en los estudios de Lam­
precht, que ha ensayado aplicarlas á la interpre­
tación de las sociedades modernas, afirmando que 
la historia e., en primer término, una psicología 
aocia.l (1) ; coiucide con Tarde en relacionar ''lS 
diversas etapas de- la evolución mental con 'or­
mas especiales de la organización económica. Esta 
circunstancia es legítima para III sociología bio­
lógica, por cuanto la estructura económica y la 
mentalidad colectiva son expresiones naturales <le 
las mismas causas biológicas que determinan por 
una parte la variación estmctural y por la otra 
la foncional. 

Los resultados de la experiencia llOCial son estu­
diados por Levy-Bruhl con el nombre de repre­
sentaciones colectivas (2) ; Slli! leyes pueden en-

(1) La.mprecht: Modem, G68chicht,wis,enaohajt. 
(2) Levy:Brubl : Lea fonctio111 nientale, dan, /e, ,o. 

C'i/fls 111/n1e11ret1. 
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contrarse comparando las sociedadies primitivas 
con las más evolucionadas. Las i·econoce _por los 
siguientes caracteres : son comune. á _los Ollembcos 
de un grupo social dado, se tran.sxruten_ d~ gene­
ración en generación, se imponen a los ~di:"1d uos 
despertando en ellos determinados . sennwentos. 
Su ellístencia es independiente del mdividuo ; no 
porque impliquen un sujeto colectivo distinto. de 
los individuos que componen el grupo social, smo 
porque ellas se presentan con caracter~ qu~ se­
rían inexplicables considerando á los m_div1duos 
aislada.mente. Así un idioma, aunque en ngor sólo 
exista en la mente de loa individuos que lo ha­
blan, no deja de ser una indudable realid~ social, 
fundada sobre un conjunto de representaciones "0-

lectivas; ella se impone á cada uno de esos indi­
viduos, preexiste a ellos y les sobre~ve. 

Comte ya había señalado la necesidad de estu­
diar las funciones mentales superiores mediante 
el método comparativo ; su célebre fórmula. cno 
hay que definir á la humanidad por el hombre, 
sino al hombre por la humanidad•, daba á enten­
der que las más altas funciones mentales que­
dan i.ninteligfüles mientras se estudia al individuo 
aisladamente. En la vida mental de un hombre, 
todo lo que no equivale á una simple reacción <le! 
organismo á las excitaciones que- recibe, es nece­
éariamente de nature,leza. social. Ese estlldio, que 
C'nmte planteó sin reali1.arlo, fné paeiente y mi-










